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PUNTOS DE SUSCBICION
En Madrid , en las oficinas do la ad- 

minislracion, callo do la Moulera, n. 42: 
en la librería do Mahite, calle île Pon- 
tejos, antes de Carrelas, iiûm. 8; on 
la de Çastillf) Hi’im, niiin. 59 de la mis­
ma , y en la de Cuesla, calle Mayor. En 
las provincias on la.s principales libre­
rías y adiniiiislraciones de Corre s (loi 
reino. En Paris, en casa de Mr, Chnrlei- 
de Sibrny , Hour an Central dos .lonr- 
Jiaiix et do la libraire, rue M-mlmar- 
tre, 68 en face celle de la .Inssienno.

EL BIEN DEL PAIS.
^fibftfga i9 ffe AffosSo tte ISlâ.

PRECIO DE SUSCBICION.
En Madrid. 

Por un mes. , ................. 12 rs.

En las provincias franco de porte.
Por un mes.................... lo rs.

En el estrangero.
Por 1res meses. ...... 60 rs.

En Ultramar.
P.of 1res meses............. 72 rs.

NOTlCIâS OFICIALES.

La Gaceta do Iioy publica el siguiente parte :
Excmo, Sr. ; A las seis de la mañana salieron de este 

Real sitio de San Lorenzo S. M. la reina doña Isabel II y su 
augusta hermana, yá las diez y media han llegado áeste de 
San Ildefonso sin novedad alguna en su importante salud, 
habiendo sido recibidas con el mayor entusiasmo por la tro­
pa , milicia nacional de Segovia y la población del sitio, 
que asi como los pueblos del tránsito, han manifestado el 
regocijo que les ha causado ver á S. M. y A,

Hoy dan la guardia en este Real Palacio las compañías 
de Granaderos y cazadores de la milicia nacional de Sego­
via y la sección de arti’leria de la misma : todo lo que 
pongo en noticia de V. E. de orden del señor tutor para 
conocimiento del gobierno provisional de la nación.

Dios guarde á V. E. muchos años. Real sitio de San 
Ildefonso 18 de agosto de 1843.—El conde de Santa Colo­
ma.—Sr. ministro de la Gobernación de la Península.

—El gobierno de la nación por decretos del 17 y 18 
del corriente nombra ministro de la audiencia de Madrid á 
don Pascual Fernandez Baeza , y para la plaza de fiscal 
que éste obtenía en la misma á don Eugenio Moreno.

—En 15 del actual fue nombrado don José Gener ofi­
cial del ministerio de Hacienda.

—Por resolución de 16 del corriente mes el gobierno 
provisional se ha servido resolver que la revista de ins­
pección mandada pasar por orden circular de igual fecha 
á lodos los cuerpos del ejército , se verifique por los ge­
nerales que á continuación se espresan.

A las tropas existentes en el primer distrito (Castilla 
la Nueva) el mariscal de campo don Juan de la Pezuela.

A las del segundo y cuarto (Cataluña y Valencia) por 
el mariscal de campo duque de Ahumada.

A las del tercero y sétimo (Sevilla y Granada) plaza 
de Ceuta y establecimientos de remonta por el mariscal de 
campo don Antonio Rute.

A las del quinto, octavo y noveno distritos (Galicia, 
Castilla la Vieja y Estremadura) por el teuiente general 
den José Santos de la llera.

A las del seslo, décimo, undécimo y duodécimo 
fAragon , Navarra , Burgos y Provincias Vascongadas) 
jeor el brigadier don Luis Armero.

A las del décimotercio distrito (Islas Baleares^ por el 
capitán general del mismo.

NOTICIAS DEL REINO.

Desde Alicante con fecha 7 de agosto dicen al 
Eco del Comercio.

Seguimos gozando de paz y tranquilidad en esta po­
blación , gracias á la divina providencia , y ojalá poda­
mos por mucho tiempo trasmitir á nuestros hermanos tan 
lisongeras noticias! Ojalá , repito , en vista del infame pro­
ceder de ciertos hombres , inmundos séres y escoria de la 
sociedad, que en su feroz é inmoral carrera tratan de hun- 
dirnos en el mas grande precipicio. El glorioso pronun­
ciamiento de junio, esa voz unánime de la nación ; se va 
desvirtuando en algunas provincias por un puñado de ma­
los ciudadanos.

En esta no es en la que menos fruto sacarán si no los 
ayacuchos (cuya causa está enteramente perdida) a! me­
nos ciertos hombres eu cuya marcha , aunque encubierta 
se distingue ya bien , la senda del esclusivismo.

Esos hombres que sin nú ñero, voluntad ni prestimo 
en esta capital yacian desterrados de la arena política,'tío 
solamente han logrado salir á escena , si que también fra­
guan , convinan y tocan cuantos resortes son imaginables 
para hacerse dueños de la situación. Este en mi concep­
to debe ser nuestro verdadero punto de vista , y sino hos­
tilizan de frente al que se declara nuestro enemigo , pon­
gámonos al menos en guardia para que no pueda decirse 
hemos sido víctimas de la mas crasa ignorancia, ni he­
mos formado parte de esos que hipócritamente se llaman 
ardientes progresista , y que al unirse á nuestro nunca 
bien loado pronunciamiento , no llevaron otros fines que 
su bien particular; corramos un velo sabre ciertos lu­
nares esculpidos en los primeros dias del pronunciamiento 
puesto que la efervescencia de los ánimos hizo que las pa­
labras dulces y conciliadoras se estrellasen en el mar en­
furecido del populacho,

Pero hoy que la dislocada máquina del poder volvió 
á su quicio , hoy que un gobierno constituido debo hallar 
espeditas las sendas de la reorganización, y hoy en fin de­
bemos coger el fruto de nuestra santa revolución.

Ayer con escándalo de toda esta población fueron des- 
tituidü.s de sus destinos varios empleados ídolos de los bue­
nos alicantinos, y que merecían y han merecido de lodos 
los ministerios la mayor confianza como empleados de la 
hacienda nacional. Una docena de malos ciudadanos entes 
perniciosos en toda clase de gobiernos, han logrado por 
fin la injusta petición que hace dias espiisieron á la junta, 
y que esta mil veces rechazó por absurda é ilegal. Ayer por 
fin que esta junta se hallaba reducida á solo dos personas 
y visto por otra parte, en los periódicos de esa corte el 

decreto tan esencial y apetecido que reconcentraba el po­
der en un gobierno popular, que debemos todos bendecir 
dióse el fallo de d stincion de dichos empleados que piden 
hoy justicia á Dios y á los hombres.

Esta medida de desorden, ademas del disgusto general 
que ha producido en los hombres de todos los matices y 
colores, desagrada altamente á los verdaderos progresistas 
que en las disposiciones ilegales no creemos mas que triun­
fos para los que á toda costa quieren dominar la situación 
enconos y venganzas personales que jamas acabarán y qué 
nuestro gobierno quiso desterrar según el espíritu de su 
programa.

Los verdaderos admiradores del mérito, los que nin­
guna mira de interés llevamos en nuest-a política, los que 
odiamos en fin la adulación por nuestra posición inde­
pendiente, podemos decir á la faz del mundo, podemos 
jurar al universo entero que los empleados destituidos 
á que me refiero (hijos la mayor parte de este mismo pue­
blo) son y han sido siempre buenos empleados, buenos 
ciudadanos, buenos hijos y padres de familia, y liberales 
PV’OS por principios, por convincion , por padecimientos. 
^' .Í*'zg<u' nos es dado á los hombres por sus hechos, po­
demos decir también que han pertenecido siempre y per­
tenecen (casi en su totalidad) al progreso legal, princi­
pios que han defendido constantemente sin apostasias, ba­
jezas ni traiciones y al hacer esta manifestación, arroja­
remos el guante al que nos diga que un solo acto de I a 
vida pública ó privada de los ex-ernpleados en cuestión ha 
sido reprensible.

Es de esperar que el gobierno que en ningún concep­
to querría sumirnos en una anarquía, oiga los votos de 
los buenos liberales y remedie sin levantar mano un de­
senfreno que no lleva otro resultado que desvirtuar el 
glorioso pronunciamiento consumado.

La junta de Alicante ha publicado la alocu­
ción siguiente :

Junta superior ausdiar y diputación de la provincia.

Instalada en el día de hoy la junta provincial según las 
bases establecidas en el Boletin Oficial del 30 del anterior 
es el primero de sus deberes dirigirse á sus comitentes con 
la franqueza de la verdad y el entusiasmo de la gratitud.

Habitantes de esta provincia: Hemos arrojado de nues­
tro suelo á un traidor ingrato, a! azote de su patria á 
Espartero , en fin , cuya sombra condenada vaga errants 
por los mares. Hemos proscrito á los atrevidos agentes de 
su poliilica invasora; el pensamiento escrito vuelve á des— 
ariollarse con libertad y brío; los ciudadanos respiran 
tranquilos bajo la sombra protectora de la fuerza pública,

LOS MISTERIOS DE PARIS.

EAriTCLO in.

Historia de la Gaillabaora.

Seguía el perro ladrando., y yo temblaba cada vez 
mus, cuando escuché una voz que decía : «No hay duda' 
alguien hay oculto en la leñera.» «Serán ladrones, dijo 
otra voz.» Y en seguida gritaron: «jBúscale, búscale!» 
hasta que el perro se precipitó sobre mí. Yo tuve miedo 
de que me -mordiera, y empecé á gritar con todas mis 
fuerzas-: «Ven aqui sultan , dijo á ese tiempo la voz, pa­
rece el lloro do un niño....» Asi me libré del perro en­
contrándome frente a frente con un hombre nmy grueso 
y -otro de blusa que parecía su criado. «¿Qué estabas ha­
ciendo aquí, ladronzu-la?» me dijo el hombre tinaja. 
«] Caballero !.... es que hace dos dias que no he comido: 
y por librarme de la Tuerta que me ha sacado un diente.... 
no tenia donde acostarme, y creyendo que aqui no hacia 
daño á nadiek...»

- «Está bien, dijo el dueño de la leñera á su criado, 
to o lo que ha dicho es falso , viene á robarme los tron­
cos mejores.» «Pero, señor, contestó el de la blusa, ro­
bar esta muchacha que apenas tiene ocho años, unos ma­
deros mas gruesos que su cuerpo.... es imposible.» «Tie­
nes razon, dijo el hombre tinaja, mas leño seguramente 
que los troncos en cuestión ; pero si no viene por su cuen­

ta, será espía de algunos ladrones. Es preciso conducirla 
ante el comisario.»

Asi lo hicieron , y yo misma me acusé como vaga­
munda , por lo que fui conducida á la cárcel ; de alli'nie 
!lev'ar.o-n al correccional, donde debía permanecer hasta la 
edad de 16 años. Mucho me alegré de esta sentencia por­
que al menos allí comia, y no me pegaban ; era para mi 
un paraíso. Ademas en aquel sitio aprendí á coser; pero 
desgraciadamente era muy holgazana , y pasaba mejor el 
tiempo cantando que trabajando, especialmente los días de 
sol ; asi me parecía que no estaba prisionera.

—Es (decir , Maria (1 ) que eres un verdadero ruiseñor 
de nacimiento , dijo Rodolfo sonriendo.

—Gracias por la lisonja , caballero , pero ha sido mu­
cho despues de esa época cuando me han puesto el nom­
bre de Guillabaora. En fin, pasaron los ocho años de re­
clusión , y salí al mundo con 16 navidades. A la puerta 
de mi encierro hallé á la dueña de esta hostería con dos ó 
1res mugeres que diariamente iban á visitar á mis compa­
ñeras encarceladas, y me tenían ofrecido que cuando sa­
liera me darían trabajo.

— ¡Ah qué canalla! dijo el bandido, ya se lo que que­
rían.

—¡ «Angel mió! decian te hositalera y sus amigas , se­
rafín hermoso, ¿quieres venir con nosotras y te daremos 
buenos vestidos, sin que te falte nada de cuanto quieras? 
Ya conocerás tú, continuó María dirigiéndose al bandido, 
que habiendo estado en la cárcel no tendría por nuevo 
aquel lenguaje ; y asi sin esperar otra cosa, mandé á pa- 
seo á las viejas embaucadoras, diciendo entre mí : yo sé

(i) Asi la llamaremos en adelante.

coser tal cual ; tengo ahorrados trescientos francos d e lo 
ocho años de la reclusion.... pues á gastarlos , que ya tra­
bajaré cuando se acaben.

Con esto empezó á circular mis caudales; y hé aqui 
un grandisparate! añadió María suspirando pero no tenia 
quien me aconsejase... como ha de ser!... à lo hecho, pe­
cho. Lo primero que compré fueron flores para adornar 
mi cuarto , porque soy muy apasioneda á las flores ; des­
pues un vestido y un chal y todo el dia estaba pa­
seando...

—Con algún galancete ? preguntó el bandido.
—No tal ! á todas estas partidas me acompañaba úni­

camente una compañera de prisión, jóven y honrada 
á quien llamaban Carcajada , porque siempre estaba 
riendo.

—Carcajada? Carcajada ? no la conozco , dijo el Ter­
rible como repasando su memoria.

—Ya lo creo que no la conocerás ! Es una chica muy 
honrada...

—De quien?
—De todo el mundo, que la respeta por sus virtudes y 

por su aplicación ; todos los días ganaba un franco, y te­
nia muy bien amueblada su vivienda. Ultimamente á las 
pocas vueltas que llevó el dinero me quedé con 43 francos 
tan solo.

—Buen fondo para un puesto de bisutería , dijo eí 
Terrible.

—Otra cosa mejor hice yo ; mi lavandera ge llamaba 
Rufina , y era una muger gruesa , pero á pesar de esto 
siempre tenia las manos dentro del agua, trabajando en su 
oficio. Siendo imposible continuar sus tareas, pidió ser ad- 



y la nación toda, semejante al guerrero que ha triunfado, - 
desciende al apacible centro de la paz desde la altura de su 
orgullo.

Sin embargo, no hemos concluido nuestra grande obra, 
liase desplomado el antiguo edificio ; precisóos reedificar. 
Leyes sabias y tutelares que hagan una verdad de los de­
rechos politicos ;• prudentes econom’as que hagan conocer 
al pueblo la diferencia entre un gobierno nacional y los 
que lo son tan solo de dilapidación y rapiña ; protección y 
respeto á todas las opiniones, sin que el discurrir de dife­
rente modo que un ministro sea en adelante un crimen que 
aleje délas urnas de sus destinos y de los honores, al mé­
rito y á la virtud ; un sistema de moralidad pública f|ue 
neutralice esas ambiciones desmedidas , que destierro de la 
corto esa falange de audaces pretendientes que, oponiéndo­
se do continuo al paso del gobierno , le distraen de la sen­
da del bien general, ó solo le permiten marchar por ella 
ron paso lento y tardío ; leyes bien meditadas de ayuala- 
mienlos y diputaciones para que los parlamentos represen­
ten una nación y no los caprichos de un centenar de inúti­
les mandarines ; un edificio , en tin, tan completo, tan 
aplomado , tan sólido , que al intentar derribarlo , la mano 
del hombre se estrelle contra su propia obra.

Estos son , alicantinos , los votos de vuestra junta pro­
vincial. Tiempo es ya de que veáis cumplidas vuestras jus­
tas exigencias, y se cumplirán ; porque el gobierno lo de­
sea , lo desea la gran mayoría de las juntas entre las cuales 
debeis contar la vuestra ; que apoyada por vosotros no de­
jará su posición hasta ver aseguradas las consecuencias del 
mas grande de los pronunciamientos. Alicante 10 de agos­
to de 1813.—El gefe político interino, Manuel Lassala. 
—Manuel Carreras.—Tomás Linares.—Antonio Verdú. 
—Isidro Salazar.—Teodoro Alenda.—Vicente Garda San­
chez.—Juan Bclloíl.—Angel Vilaplana.—Jaime Oliver. 
—José Giner.—Fernando de Ibarrola, secretario.

En el Comercio de Cádiz leemos la siguiente 
orden de la plaza.

Soldados: No contentos los enemigos de la patria con 
los Ir.stes recuerdos que su aciaga dominación han dejado 
en este suelo, alimentan aun esperanzas de trastornar el 
órden establecido, valiéndose de los medios de seducción. 
¡Infelices! No saben que lossoldados contra quienes la inten­
tan, han sido el sosten do la causa nacional. Los que no 
supieron vencer cuando eran dueños del poder en que ci­
fran su triunfo? Desprecio y compasión merecen. Sed fie­
les á vuestra reina, á la Constitución y al gobierno esta­
blecido, que solicito por vuestro reposo, ha decretado el 
licénciamiento de las quintas de 1^36 y 1838. En vues­
tra lealtad se estrellarán sus maquinaciones; y si alguno in­
tentare poner á prueba vuestras virtudes, prendedlo, para 
que la comisión militar lo juzgue; asi conservareis la grati­
tud déla patria y muy particularmente la de vuestro co­
mandante general, Juan de Lara.

La órden que antecede del gobierno cíela nación del li­
cénciamiento de las quintas de 1836 y 1838 , y la alocu­
ción dfcl señor comandante general, se leerá á las com­
pañías en dos dias seguidos.— De órden de dicho señor, 
el teniente coronel sargento mayor déla Plaza , Aréjula.

Adición á la Ó7-den de ¡aplaza del 1:2 de agosto de 18í3.

Todos los señores generales, gefes y oficiales que se 
encuentren en esta plaza ó en la provincia con pasapor­
tes á esperar órdenes del gobierno , saldrán para su des­
tino en el preciso é improrogable término de 24 horas, ba­
jo la responsabilidad del comandante militar del punto en 
que se encuentre. Los demas que dependientes del disuelto 
ejército á las órdenes de Van-Halen que estén comprome­
tidos en elanterior órden de cosas, lo solicitaran en el 

mismo término á-la comandancia general de mi cargo , sin 
dar lugar á quo su falla de obediencia, me ponga en el sen­
sible caso de lomar medidas do rigor.—El gobernador co­
mandante general de la provincia, Juan de Lira.

Barcelona 1 4 de agosto.
Barceloneses.—Al parecer, las circunstancias azarosas 

que hemos atravesado durante un periodo de conflicto pú­
blico, han desaparecido felizmente, siguiendo lo sucesos 
politicos el curso que trazará el cuadro sorprendente que 
presentó el ejército español en los campos de Torrejon 
de Ardoz. Desde aquel día memorable en que las tropas 
se abrazaron como por encanto, el desenlace del gran dea * 
ma quedó anunciado de una manera evidente. El triun­
fo habia de coronar los esfuerzo unánimes de todas las 
provincias levantadas contra un poder que ha dejado do 
existir. Barcelona fué de las primeras poblaciones que 
se decidieron á tomar parte en la contienda que se venti­
laba con las armas en la mano : y son mas que conocidos 
los graves compromisos que contrajera mientras reinó la 
mayor incertitumbro acerca del resultado y término do la 
lucha. Las autoridades todas, vosotros lo sabéis, no aban­
donaron jamas el puesto que el deber sagrado les tenia se­
ñalado ; nada les arredró porque se trataba de salvarnos 
y con nosotros la mejor y la mas hermosa de sus causas.

Aquellos momentos de general zozobra, de inquietud 
y sobresalto, afortunadamente han pasado ya, y esto ha 
hecho que la suprema junta de esta provincia, que tantos 
sacrificios jiresiara para salvar los caros objetos que con­
signó en su bandera enarbolada en Sabadell, se convierta 
en auxiliar del gobierno acatando asi una disposición del 
mismo, seajun lo manifiesta en este dia. Ya no existe, 
pues, nuestra junta suprema con este carácter, y en con­
secuencia las autoridades han entrado otra vez en el ejer­
cicio de sus facultades marcadas por las leyes. Al dirigir­
me á vosotros no puedo menos de apreciar vuestro com­
portamiento y daros las mas espresivas gracias por la 
muy recomendable conducta que habéis guardado durante 
aquellos tristes días, en que todo lo abandonástois para 
llevar á cabo el pronunciamiento de la patriota Málaga y 
de la esforzada Beus. Descansad ahora de vuestros traba­
jos y fatigas, y depositad de nuevo vuestra confianza en 
las autoridades que siempre han estado á vuestro lado 
menospreciando toda clase de peligros. Ellas que han sa­
bido dirigiros, procurarán como en tantas ocasiones, vues­
tro bienestar.

A mi cuidado y al de los demas señores alcaldes cons­
titucionales toca tomar y ejecutar las disposiciones conve­
nientes para la conservación de la tranquilidad y órden 
público, y no dudéis que sabremos cumplirlo fielmente, 
asi como asegurar y proteger vuestras personas y vuestros 
intereses. Todas las autoridades confian en vuestra con­
ducta y sensatez y en la disciplina de la fuerza ciudadana 
que ha sabido acreditar con pruebas positivas. Barcelone­
ses , milicia nacional, todos á la vez debemos contribuir á 
que reine entre nosotros el sosiego , la mayor confraterni­
dad y la union mas sincera , la cual no siendo torcida ó es- 
plotada , me coloca en la mas brillante posición, y me 
presta todas las simpatías , supliendo de esta manera mis 
débiles fuerzas los precisos conocimientos que debo reunir 
para el espinoso cargo que pesa sobre mí, grave en dias 
normales , dificilísimo en circunstancias como las pasadas. 
Solo el que intente destruir aquellos objetos, debe señalár­
sele como enemigo de su patria.

Barcelona 13 de agosto de 1843.—Vuestro alcalde 
primero constitucional accidental, José Soler y Matas.

Sevilla 14 de agosto.

En la larde de ayer fué bendecida en la capilla real de

San Fernando la magnifica corona do oro regalada pCr 
S. M. la reina al pueblo de Sevilla, en premio del valor y 
eonslancia con que ha defendido sus muros. De la misma 
capilla donde se ha verificado tan solemne acto , salió poco 
tiempo antes el glorioso pendón quo tantos recuerdos des­
pertó en los sevillanos y tan noble entusiasmo infundió en 
sus pechos.

Todas las autoridades, corporaciones y personas cuya 
concurrencia se anunció en el programa, asistieron á la 
bendición. Las tropas de la guarnición y la milicia nacio­
nal tendidas por los parages por donde la procesión habia 
de transitar , presentaban un aspecto brillante , muy dife­
rente del que lenian cuando cubiertos de polvo esperaban 
poco tiempo hace que el enemigo se acercase á nuestros 
muros. El gentío que llenaba todas las calles, y en espe­
cial la plaza de la Constitución , era inmenso , y en todos 
se veia pintado el goce de pertenecer ó una ciudad que 
tan alto renombre ha adquirido.

La corona se entregó al Exemo. ayuntamiento por los 
señores comisionados régios , y despues en señal de pose­
sión fue llevada alrededor do la plaza de la Constitución 
por los señores síndicos García Marquez y Franco , acom­
pañados de la municipalidad , cuyo presidente llevaba en 
sus manos la carta de S. M., y seguido por las dos com­
pañías de guardia de honor y el brillante escuadrón del 
Rey. Asi terminó ayer la pomposa ceremonia con que se 
ha solemnizado el triunfo de Sevilla.

—En la madrugada de hoy han debido salir para Ma­
drid los señores que formaban la comisión régia parala en­
trega de la corona y carta autógrafa do S. M.

—En el vapor Trajano ha venido esta tarde D. Benito 
Alejo de Gaminde, intendente que fue de esta provincia, 
incomunicado en un camarote y bajo la custodia de un se­
ñor coronel, á quien se le entregó en Cadiz, y cuatro sol­
dados y un cabo, que no lo han perdido de vista. Parece 
que ha sido conducido á la cárcel nacional del Pópulo.

Si QTSa QSi Plàllâ,
MORID:

SABADO 19 BE AGOSTO.

En nuestro número de 17 del actual hemos 
insertado el bando del capitán general de Sevilla, 
por el cual declara aquel gefe à la ciudad de 
Cádiz en un estado escepcional y ordena la for­
mación de una comisión militar encargada de juz­
gar à los que lo infrinjan, los cuales serán con­
siderados como traidores y condenados à pena ca­
pital. Este documento nada honroso es uno de 
los que vulneran el pensamiento dominante del 
movimiento de 1843 ; y en nuestro entender cada 
uno de esos actos bien emane del gobierno su­
perior, bien de sus agentes en las provincias, es 
una demasía punible que el buen sentido reprue­
ba y condena. El espíritu de la nueva situación, 
tal cual ha sido aceptada y creada por los pue­
blos, nada tiene de común con el de otras que 
se han creado por medios análogos antes de aho­
ra. Si hasta aqui se ha creído indispensable que 
á los movimientos populares debia seguirse la

milida en el hospicio, y la contestaron que no había plaza 
ninguna ; la infeliz necesitaba descanso, y no tenia donde 
ni como. Afortunadamente encontró una noche junto al 
puente de Nuestra-Señora á la Pascuala, que hacia cua­
tro dias estaba oculta en unos escombros que había al otro 
lado.

—¿Y por qué se ocultaba la Pascuala de ese modo?
— j Para librarse de un hombre que la quena matar 

no salia mas que de noche á comprar un poco de pan y 
en una de esas salidas encontró á mi lavandera aburrida 
por no saber donde reclinar el cuerpo que ya iba anun­
ciando cansancio.... La condujo ó su escondite, y la'dió 
mitad de su manta, de la paja, y aun del pan que habia 
comprado.... Pero la Rufina estaba embarazada de un 
niña, y aquel asilo no servia al efecto ; la pobre Pascua­
la se vio comprometida á salir aventurando su existen­
cia, y sabiendo que yo tenia algún dinero vino á buscar­
me. Guando llegó estábamos subiendo Carcajada y yo ó 
nn cabriolé para ir al campo á concluir en unos dias mis 
últimos ahorros. Pero á pesar de mi afición por las di­
versiones del campo, en cuanto supe el estado de mi la­
vandera despedí el carruage , y haciendo un lio de mis 
mejores sábanas y mantas con un colchen, busqué un mo­
zo que lo llevara y me dirigí á la guarida.... Ah ! que es­
pectáculo!.... era ver la alegría de mi pobre Pascuala 
cuando nos vió ; la seguí cuidando sin escasearla mi di­
nero hasta que estuvo enteramente buena, y volvió á su 
oficio. Pero seguramente pretende desquitarse hoy dia 
porque jamas consigo que me presente la cuenta de mi 
ropa. En fin, si continua dejará de ser mi lavandera........ 
dijo Maria con cierto aire de importancia.

Y la Pascuala ? preguntó el bandido.
Pues que no sabes lo que la sucedió ?...
—No : que hubo?
—Infeliz muchacha.'... Salia una noche como tenia de 

costumbre por el pan, y el hombre que la perseguía estaba 
prevenido y la dió tres puñaladas en el corazón.

—¿Será tul vez por esa muerte , por la que vá á dejar 
su pellejo en manos del verdugo dentro de ocho días?

—Justamente dijo la Gi i labaora.
—Y cuando te faltó el dinero, qué hiciste pobre niña? 

dijo Rodolfo.
--Toma !... buscar trabajo. Sabia coser regularmente, 

era jóven ; y entré en un almacén de modas de la calle de 
San Martin. Lo primero que hice fué decir que habia es­
tado ocho años en el correccional , para, que luego no se 
dierán por engañados. Pedí costura v no me quisieron fiar 
mas que una camisa, cosa que me puso bien triste...en­
contré á la Ilostalera, y á las otras viejas que no me perdían 
de vista desde que salí de la cárcel... las dije que no sa­
bia como hacer para vivir... Entonces me llevaron 
consigo y

—Ya entiendo, dijo el Terrible; te conozco como si 
fuese tu padre... y en verdad que á ser tu mi hija no hu­
bieses salido de mi regazo.

—Cualquiera diria que te entristeces de contar tu his­
toria , dijo Rodolfo.

,~Sí que me avergüenzo pensando en mi suerte ; desde 
mi infancia tantos trabajos ! es la primera vez que los he 
referido todos juntos... y estas relaciones no gustan á na­
die... no es verdad Terrible ?

Asi es, dijo este con ironía, tú te avergüenzas de 

haber vendido azucarillos, ó de haber dormido en una le­
ñera ?

—De todo y de nada , porque teniendo honor?...
—Honor!... oh ! si , lionor... repitió el bandido riendo; 

pero porqué bajas la vista? será tal vez por honrar á tus 
padres á quienes no has conocido?

La pobre huérfana bajó los ojos. y su rostro se puso 
encendido, perdiendo del todo la sonrisa que momentos an­
tes animaban sus facciones, trémula y confusa di¡o al Ter­
rible.

—No creas tú que yo soy llorona, ni mucho menos exi­
gente.... no; pero bien conoces que hay pocas criaturas tan 
desgraciadas como yo! .;.. ¡Mis padres ! ....esas personas 
á quienes respeto sin saber quienes son , porque les debo 
ei ser , me arrojaron en un rincon como á un perro...¡Ah! 
tal vez ellos no lendrian alimentos para sí....

—Pues señor, no comprendo lo (¡ue te faita para ser 
feliz dijo el bandido. Eres hermosa como una Venus; tie­
nes diez y siete años; cantas como un gilguero; tienes lodo 
el aire de una virgen ; te llaman flor-celeste y aun te que­
jas! vaya no lo entiendo. ¡Pues qué dirías si te vieses con 
seis ó siete chirlos en la cara , llena de verrugas v costu­
rones, sobre una cazuela con lumbre, y poniendo''tus ma­
nos entre las ascuas y las chuletas, tostando asi las tenazas 
hasta que se hicieran incombustibles, y quedarse negros los 
brazos como le sucede á la hostalera!

-¡Oh! no hay cuidado yo no llegaré nuncaá ese estado.
—¿Tienes algún privilegio esciusivo contra las arrugas 

ó alguna carta blanca para no envejecer jamás?
—No, pero como he pasado tantos trabajos y ya ?e®on 

una tos muy mala....



persecución para los vencidos en él ; si la reac- ' 
cion se ha sucedido siempre à la resolución de 
una crisis grave, en la actualidad es impractica­
ble esa conducta, incompatible con el sentimien­
to de iinion y reconciliación que le ha encarnado, 
digámoslo asi, en el corazón de todos los espa­
ñoles. La reacción ha venido à ser un imposible 
en la actualidad, ya porque no ha sido esa la 
bandera que ha levantado á los pueblos, ya tam­
bién porque con tan negros auspicios jamás se 
consolidará poder alguno por robusto que apa­
rezca .

En esto nos fundamos cuando llamamos la 
atención del gobierno hacia el bando que nos da 
motivo para estas líneas ; esccso chocante que de­
be reprimir con mano fuerte, si es que anhela 
dominar la situación y regularizarla. Que no se 
permitan esas demasías muy mal sonantes en la 
época actual, porque de otro modo los hombres 
que subieron al poder aclamados por los pueblos 
y en hombros de un alzamiento tan solemne, per­
derán su prestigio , y se hundirán irremediable­
mente. Oigan nuestra voz amiga pero imparcial; 
acojan nuestro consejo , que aunque humilde , es 
desinteresado y noble; y últimamente, tengan pre­
sente que al dirigirles nuestro acento representa­
mos el del pais entero que piensa como nosotros.

Guando ayer dimos cuenta à nuestros lee- 1 
tores de que el Exmo. Ayuntamiento haSúa ¡ 
acordado airijir al golíserno la esposicion que en ! 
otro lugar insertamos, digimos que uno de los 
motivos que a nuestro c.otcndcr la producción era 
cierta disidencia que mediaba entre ambas auto­
ridades sobre los derechos de puertas. Pero hoy 
debernos hacer una pequeña aclaración en descar­
go propio para deshacer una equivocación que pa­
decimos involuntariamente. Lo que hemos que­
rido decir es que el Ayuntamiento arreglándose al 
espíritu del decreto de 39 de julio quiere encabe­
zarse, por creerlo asi provechoso, à los intereses 
desús representados; pero el gobierno no se ciñe 
à desenvolver el espíritu de dicho decreto, y resis­
te à la determinación del Ayuntamiento.

El ramo acaso mas importante que consti­
tuye la riqueza de los pueblos, es el de la agri­
cultura tan abandonada en nuestro país, uno de 
los mas fértiles del mundo. Esta verdad es tan 
palpable, tan conocida de todos, que escusamos de 
tenernos manifestando los bienes que à naciones 
cuyo suelo es menos feraz que el nuestro, lu de­
do una constante protección por parte su gobierno. 
La España ha sido en otro tiempo, insiguiendo 
este principio, el pueblo mas adelantado en el ar-

- - ¡Ola, sea enhorabuena! pues la chica no es apren- 
^‘'^‘^ ) peí o lodos los días esla pensando en lo mismo.

¿'Te acometen muy a menudo esos pen-amientos i 
María? dijo Rodolfo. ’

Algunas veces.... Mirad , señor Rodolfo ; cuando vo 
voy por las mañanas à comprar un poco de leche, y veo 
a la lechera concluir de vender su mercancía, y dar vuel­
ta a su casa sobre su carrito , tirado por una borriquilla. 
me lleno de envidia.... Esta afortunada muger, digo para 
mí, se marcha á la campiña y entrará en su casa au nen- 
nindo su ajesna a la vista d? su familia.... mientras que 
yo.... ¡sola! ¡siempre sola! habitando en el portal de una 
taberna paso las noches en el rincon del mismo porta! que 
antes ocupaba el perro.

Eso no vale nada. Sé muger de bien . dijo el bandi­
do, honrada.
n ‘ ¡^^'®® mió!.... ¿qué tengo vo para ser 
honrada .' El vestido que llevo encima pertenece á la llos- 
laleia , la soy deudora ae mis trajes y de mi alimento.... 
no puedo separarme de aquí..,, me haiia ¡irendcr como la­
drona.. Pertenezco á esa muger.... ¡no puedo pagarla lo

Al pronunciar estas últimas palabras, se puso mas 
trémula, y quedó pálida como uñ lirio , sin poder conti­
nuar su historia. ‘ •

—Entonces quédalo conforme estás , y no le compares 
a una campesina, dijo el Terrible. No parece sino que te 
has vuelto loca? Mientras que tú brillas en la capital de 
iiancia , la Jocherá está preparando la omida á sus car- 
nejos, ordenando sus vacas , buscando yerba para los co­
nejos; y lo que es peor aun si ta da en volver á la cabaña, 

te agrícola; pero envuelta en una continua guer­
ra y con gobernantes descuidados, ha venido ú 
quedar la mas rezagada; pues no pudiendo por 
dichos motivos procurarse adelantos no ha podi­
do participar de este movimiento en las ciencias y 
en artes que hoy agita à la Europa.

Nosotros nos dedicamos hoy à decir algo so­
bre el cultivo de la seda, el cual consideramos 
como uno de los ramos mas importantes de la agri­
cultura. Hace algunos dias vimos con placer lo que 
decia la Gaceta respecto à la pronta publicación 
del tratado teórico-praclico-eleraental para criar 
los gusanos de seda escrito por D.J. M. Rosú : 
El crédito que el autor goza en Europa, la apli­
cación que de sus teorías se ha hecho con venta­
ja en muchas naciones, nos hace asegurar mu­
chos bienes; pues nuestro suelo es sin disputa 
uno de los mas adecuados para el cultivo de las 
moreias. Valencia, Andalucía v otros varios pun­
tos, son ga’ antes de esta aseccion. Hemos per­
manecido algún tiempo en el primer punto v he­
mos tenido el gusto de visitar sus campos sem­
brados de moreras, de \cr desde un principio 
el modo de criar y elaborar esa cosecha tan delicada 
como productiva, y de poder admirar la finura y 
esquisitez de la seda valenciana, tan apreciada y 
buscada por los estrangeros.

¿Luanto.s mas producto,s no rendirá pues es­
te ramo de riqueza nacional adaptándose el mé­
todo del señor Rosó por el cual en muchos ter­
renos que antes no podía aclimatarse la morera 
podra ser cultivada hoy? El beneficio será gran­
de, el resultado inmenso. Nosotros como à redac­
tores de EL BJE.N DEL PAIS uos ajOrcsuramos à 
encarecer al gobierno se apresure á rendir este 
beneficio al bien procomunal , á la felicidad pú­
blica. Para esto creemos de indispensable nece­
sidad el que se habra una escuela teórico-práti- 
ca de enseñanza pública, que siquiera debia es­
tar abierta al menos desde 1811.

Nosotros nos hallamos acordes con algunos 
economistas respecto à que la España no po­
drá ponerse al nivel délas demas naciones ibis- 
tradas, hasta que espióte la agricultura , para lo 
cual es preciso que se ponga una cátedra teóri- 
co-praclica-agrícola en cada provincia ; y si po­
sible fuese, otra también de física aplicada à las 
artes, porque no puede haber paz ni estabili­
dad, no puede haber gobierno duradero, sin que 
este consolide aquellas y se asegure asimismo, 
creando intereses. La Francia y su gobierno son 
un ejemplo bien patente de esta verdad.

Concluiremos este articulo prometiendo à 
nuestros lectores estendernos mas en nuestros 
números siguientes, en los cuales les indicaremos 
el uso que deben hacer de las moreras, à fin de que

ó se escapa algún cabrito , su marido empieza à buscarle 
sac-iid.éndola d cayado en las espaldas. Ya ves como to­
das las fortunas tienen sus mas y sus menos.

—Bebamos, amigo, dijo bruscamente María, despues 
do un largo silencio ; y' alargó su vaso ; no quiero vino, 
aguai diente...... que no es tan ílojo, añadió con una voz 
dulce , y haciendo retirar la botella del vino que la 
aproximaba el bandido.

—Asi me gusta, dijo aquel hombre sm observar una 
b’S''ma. que sostenida en las pestañas de la jóven Maria, 
it>a a correr sobre sus mejillas. Eso es lo bueno, peñas­
caró!....

Es una lástima que sea tan malo de beber el aguar­
diente , porque luego trastorna , y.... dijo Mann , despues 
de haber apurado el vaso con cierta repugnancia.

Rodolfo había escuchado esta historia con tristeza pero 
con un ínteres partícula.''. La miseria y el abandono ha­
bían perdido á aquella desgraciada criatura, porque sus 
pensamientos eran nobles, y en su conversación se entre­
veía un fondo de virtud admirable.

CAPITULO IV.
Historia del Terrible.

Se acordará el lector de aquellos dos hombres que es­
taban bebiendo en la taberna , á quienes observaba, el 
nuevo personage que habia llegado antes que María conta­
se su historia.

No habra olvidado tampoco que uno de estos llevaba 
un gorro griego , que tenia escondida la mano izquierda, 
y que habia preguntado con interés por el Dómine; pues 
bien , este dijo á su camarada despues de haber hablado 
largo ralo á media voz ;

puedan c.qilolar con provecho este ramo poco co- 
nocido de riqueza national,

------------«^ii^O-íS^----------------- -

El Exemo. ayunlamicnlo constitucional de Ma­
drid ha dirigido al gobierno provisional de la 
nación lo siguiente :

Al gobierno de la nación.
Cuando el gobierno déla nación creyó en la necesidad 

ele nombrar un ayunlamiento que con el carácter de pro­
visional ejerciera las funciones municipales, cuando en vir­
tud de esta creencia impulsado por la fuerza de la.scirciins- 
lancias, tuvo á bien confiar esa importante misión á ciu­
dadanos que estaban bien lejos de ambicionar honores tan 
distinguidos, enlondimos que era deber nuestro acudir al 
llainamienlo legitimo que se nos hacia en nombre de la 
patria , no reusando un cargo , cuva admisión ecsiiia de 
nuestya parte el mayor de los sacrificios.

En electo , Veinte y' un dms de trabajos incesantes, de 
atañes y de desvelos en favor de lo.s intereses del pueblo 
do .Madrid, forman un pe iod.í de tiempo que hacen muv 
dilatado lo crítico , lo espinoso v lo dilicil de las circuns­
tancias que nos rodean , puesto que ellas adémaselo! sa­
crificio de nuestros intereses particulares, del do nuestra 
tranquilidad y nuestro reposo individua!, ecsigen frecuen­
temente otros de mayor importancia y mas alta tras­
cendencia.

Sin embargo, los ciudadanos que componen hoy el cuer­
po muncipa! deesta Hero ca Villa, dispuestos siempreá pres­
tir flanea y decidida cooperación al afianzamiento de la 
Constitución de 1837 á la seguridad del trono constitu­
cional de Isabel II. , á la integridad de la independencia 
de nuestra nación , á la conservación del orden, y al 
desarrollo y complemento de los intereses materiales del 
país, no solo continuamos resignados en el egercicio de 
nuestra misión especial, sino que si necesario fuera sabría­
mos derramar nuestra sangre en justa defensa de objetos 
tan queridos. Pero la austeridad de los principios politi- 
ticos que como verdaderos liberales profesamos , el pro­
fundo respecto que habernos consagrado á la ley funda- 
niental que la nación se diera, y un sentimiento de de­
licadeza de que no nos es posible prescindir, quedarían 
completamente falseados si permaneciésemos en esta si­
tuación escejicional por mas tiempo del que durase la ne­
cesidad imperiosa que obligó al gobierno á llamarnos, y 
á^ nosotros á aceptar el desempeño de tan penoso cargo". 
Esto nos induce à rogar a! gobierno déla nación se sir­
va disponer lo conveniente para que con la brevedad po­
sible tengan efecto las operaciones electorales que han de 
dar por resultado el nombramiento de otra municipalidad 
que á la vez que sea emanación legitima del voto públi­
co se halle investida del prestijio déla ley, sin cavo re­
quisito es dóbleme.lie difícil arribar al término plausiliíe de 
una administración benefica (jue aun en los tiempos nor- 

l maiCS tropieza á cada paso con obstáculos que se resis­
ten á la acción enérjica de la fir.neza de la volunta!, 
y de la rectitud de las intenciones,

Tale.s son los deseos del ayuntamiento nombrado con 
el carácter de inlennida.!, la! el voto unánime de los 
ciudadanos que componen esta corporación. Si el "o- 
bieinode la nación se digna acojer con benevolencia nues- 
'i'^ .®.‘æ‘t'’^æ‘'oa sújilica, al retira.'iios al seno dvi nue.''tras 
familias con la conciencia t anquila y el corazón satisfecho 
no podremos menor de agradecer" ese rasgo de justicia 
4"'’® aguardamos co no única re.iompensa. (lasas consis­
toriales de Madrid 18 de agosto de 18.13,—Siguen las fir­
mas de lodos los índivdiuos del ayunlamicnlo.^

—El dómine no viene; advertido por el camarada, no 
lo he asesinado para quitarle una parte de su botín.

Eso hubiera sido muy bueno para los que prepara­
mos el robo.

El recien venido, centinela de e^^tos bandidos, oslaba 
demasiado lejos para entender ío que d >cian sus vigilados 
y despues de haber consultado varias veces un papel que 
llevaba oculto en el sombrero, se dírijio al mostrador v 
viendo à la hostalera que coíi el gato sobre las rodillas v 
la cazuela de lumbre á los pies, dormía tranquila, la dijo".

—Echad una mirada sobre mi mesa porque vuelvo al 
momento y los vinos bueno.s corren peligro.

— Id con Dios y descuidado , le repondió; que sí está 
el vaso vacío nadie le tocará.

El espía salió riendo fe la chanzoneta, sin que nadie 
se apercibiera de su marcha.

En el momento de salir este hombre, Rodolfo vio en 
la calle al carbonero de figura negra y colosales dimensio­
nes, de que ya hemos hablado; pero Rodolfo tuvo tiempo 
antes que se cerrase la puerta de maniferlar por un gesto 
de impaciencia, cuanto le incomodaba la importuna pro­
tección del carbonero; pero este despreciando la oposición 
de ruprotejido no abandonó los alrededores de la taberna.

Apesar del vaso dé aguardiente que habia desocupado 
la Guillabaora aun se bailaba trifle y melancólica: la es­
palda apoyada en la pared, la cabeza descansando sobre 
el pecho sus hermosos ojos azules, girando maquinahnente 
en derredor de su elegante figura.... lodo indicaba que 
esta imeliz criatura estaba devorada por los mas negros 
pensamientos.



TEATRO del PRÍKÚIPE*---- ALINA Ó LA HERMANA ADOI « ,
comedia en tres actos, traducida por DON manuel Iier-
NANDO PIZARRO. )

Como son vanos los caminos que gma’i al Cielo, lo 
son igualménlé los medios que tiene di>ponib.es e 
público para procurar el bien del país] ya como , 
de los gobernantes que quieran oirle ^ ya como \ ’ , 
abusosjy escándalos, ó ya en fin corngicuc o e , ' 
al puetlo que le escucha , ó de quien él ^^ 
cerse escuchar (que no es lo mismo , y Acanse a 
lo los libros de suscricion). Y aqui es donde nosotros 
queriamos traer la cuestión , para sacar una consecuencia 
mas lógica de lo que á primera vista parece. Poique si e 
teatro es ii debe ser cuestión de tiempos) una escuela de 
virtud Y moral, que, ridendo corrigo , api over k. su ^i<in 
influencia sobre las costumbres, y la crítica e» una cosa 
muy sana cuando se maneja con imparcia u ar , y a nos 
otros nos ocurre de vez en cuando, como loy, lajei e 
papel de críticos, y á las gentes de te;’tro les cumple oír 
nuestros consejos, ¿quién podrá decn quv no ic i & 
también por este medio el bien del país.

Pero yo soy tan aficionado á echarla ( e moralista, 
como á escribir serio, y ha que mis articulos dejan de seilo 
por convertirse en sermones de Cuaresma. No, lectores 
no, Cada cosa en su tiempo, y para Ja crítica lo jocoso. 
A no ser asi, quién tendría valor para decn a scnoi .* i 
gente, por ejemplo, señor mío, el papel que vd. desem - 
Seña en J/wa'es superior á sus fuerzas ; esto no obsta 
para que v'd- tenga muchas fuerzas. ¡Cuánto mejor y mas 
suave es tomarlo'á broma, y aconsejar a la empresa (me 
no comprometa en lo sucesivo el éxito de piezas como a 
Hermana adoptiva con el mal reparto de papems. No 
hizo mas que salir el señor Argente, con casaca y todo, y 
decir nosotros ; « como este hombre se atreva con (il pa 
pel que le han confiado, de seguro no puede con el uní 
forme que le han vestido.» Persona hubo en as luneta. 
que creyó frío el desenlace, porque no terminaba la lun 
cion diciendo que el señor Argente no era ta con e e 
derico, sino un lacayo que había lomado c uní orine e 
su señor. , ,• .

La hermana adoptiva, es una de esas comedia, de 
Scribe, escasas'Ále argumento , pero llenas de súuaciones 
cómicas, y abundantes de escenas verdaderamente di ama 
ticas; algunas inverosimilitudes tienen la osadía de salir a 
paso para destruir una parte del colorido dramático y las 
sales cómicas que brillan en Alina. Una joven co., urtra 
enamorada de un sargento de la milicia urbana y protegida 
por un baron que sale á la escena y una baronesa , «spo^ 
de aquel , que seguida entre bastidores, ha sido educada 
con un tal Federico, capitán de carabineros y conde por 
añadidura. Ambos se quieren como hermanos y no se han 
visto hace tres años ; merced á la guerra para donde sa lo 
Federico, enamorado de la baronesa con un frenesí de 
esos que permiten amor á una misma persona por nías e 
tres años á través denlas ausencias y las ingratitudes. Lle­
ga Federico al taller de Alma, y la dueña del establetíimien- 
to enamorada del sargento Trig, le hace concebir zelos que 
alimenta el baron por medio de unas escenas cómicas en 
alto grado. Alma está inocente, y sin embargo es «acusada 
de infiel por su futuro en el momento de ira firmar los con 
tratos ; protesta una y mil veces, pero las apariencias es­
tán en contra suya , y cuando ella conoce que sacrificando 
su honor puede salvar'el de su protectora y la vida de su 
hermana se confiesa culpable ; y esta generosa re.o ucion 
tiene por premio el título de condesa que a ofrece Pede- 
rico dándola su mano; con cuyo inesperado desenlace ter­
mina la comedia. ,.

El baron es uno de esos aristócratas moralistas , (lis- 
pueslos siempre á declararse padrinos de las muchachas 
bonitas , y dotarlas con una cantidad mas o menos grande, 
según el precio que ellas pongan á su honor ; que llaman 
hipocresía à la modestia y que tienen por grosería de mal 
tono, lo que parece honra y vergüenza á cualquier per­
sona mal entonada. Todo esto, sin embargo , esta vestido 
de frases elegantes y decorosas , que bastarían pot si solas 
á honrar al traductor, si todo el lenguaje de la comedia 
no fuese igualmente correcto y castizo. La víspera del matii- 
monio de Alina , hace el baron que duerma en su casa pa- 
la que acompañe à su muger ; pero esta rehúsa la asisten- 
tencia de aquella joven y la manda á su casa mientras el 
baron está en un baile. Federico entra de noche en casa 
de la baronesa para reprenderla su ingratitud, y antes que 
salga llega el baron y Federico se descuelga por la ventóna 
(co'n bastante torpeza por cierto) y es detenido piir la ion- 
da del sargento Prig como ladrón. A las voces sale el ba­
ron y reconoce al conde.; lo refieren el lance ; pero esto 
cree que la causa del escalamiento era Alma , y ríe por 
el chasco que le juega à Prig la novia, sin sospechar si­
quiera que él es el chasqueacío. Hemos citado rápidamen­
te esta brillante escena para que el lector conozca algunas 
de las apariencias que resultan sobre la pobre Alma. 
Muchas situaciones por el estilo tiene la comedia , y to­
das fueron desempeñadas con gran acierto por la gene­
ralidad de los actores.

Julian Romea, representando el barón, estaba en uno 
de sus mejores papeles j no calificaremos de inimitable el 
mérito del señor Romea , pero quisiéramos ver otro actor 
que sacase mas partido del que sacó dicho señor en su 
trabajoso papel. Habíase ataviado con mucha elegancia, y 
las maneras del personage que copiaba , le eran muy na­
turales.

La señorita Lamadrid (el diminutivo lío dice que ha-

blaiaos de Teodora) estuvo muy feliz en su difícil pape^ 
lleno de diferentes y vanadas sensaciones , que espresó co" 
su acostumbrada gracia. La señora Llórente también con­
tribuyó al buen desempeño de la pieza , apesar de haber 
ecsagerado su parle especialmente en el primer acto.

bel señor Guzman nada decimos, porque no le per- 
lenecia el papel que le hablan encargado. El señor Guz­
man está comprometido á hacer reir continuamente , y el 
público tiene un derecho á pedir gracias cuando el gra­
cioso sale á la escena.

En suma , todos, hasta la Baronesa que no salió in­
clusive , lo hicieron mejor que el señor Argente ; y cuenta 
que este actor llevaba una tercera parte de la pieza con 
Romea y la Teodora que llevaban las otras dos.

Asi el ejemplo se propagó por las lunetas, y los que 
velan tan frió al señor Argente, se quedaron medio hela­
dos al concluir una representación que habla sido aplau­
dida en varias escenas.

Del señor Pizarro nada, dinamos si hubiese llamado 
arreglo ñ la escelente traducción que ha hecho de Alina; 
pero su modestia nos obliga á decirle que conocemos el ori­
ginal francés, y no se nos esconden las acertadas var acio­
nes que ha sufrido. Sin embargo, recordando sus trage­
dias de Gonzalo de Cordova y Viriato le aconsejamo.s que 
escriba original, pues para ganar gloria no es el camino 
mas derecho la traducción , hay quien dice que por esta 
carretera jamas se llega.

De lainmorledidad al alto asien'o.
Buena cosa era esa para concluir con ella este artículo; 

pero ha de quedar fuera de él, la cencerrada que con el 
nombre de serenata se anunciaba para el primer acto? No, 
de ningún modo , no ; aunque no encontrara , como no en­
cuentro , espresiones con (pie calificar aquellos berridos, 
me limitaria , y asi lo hago, atener los citados ahullidos 
por la cosa mas ridiculamente grotesca que ha molestado 

i oidos humanos desde mucho antes que David locase el har­
pa , y harpa era el instrumento que en el teatro, no dire 
se locaba, se veia de cuerpo presente. No seré tampo­
co de los pidan la supresión de aquella orquesta ratonera, 
siquiera porque el público se ria oyendo decir á Guzman 
«basta, basta»

Y basta de artículo hasta otro dia que digamos algo de 
D. Enrique Trastamara ó los ülineros , drama de grande 
espectcículo que se dió anoche en la Cruz.

— El cónsul de España en Burdeos ha dirigido una comuni­
cación al Memorial, periódico que se publica en aquella ciu­
dad, desmintiendo el rumor esparcido de que en las casas de 
Vazquez y compañía, en la del señor Seoane y en la del con­
sulado, hubiese reuniones de gefes carlistas á fin de atraer par­
tidarios de don Cárlos para asociarlos á la causa de Espartero, 
y desafia á que se pruebe otra cosa, à que se patentice siquie­
ra à que se le haya visto una sola vez en correspondencia ó re­
laciones con los generales carlistas Villareal, Eguia, Gomez ó 
cualquier otro.

Dice estar convencido el gobierno de que el Regente no ha 
pensada en el plan que le atribuyen sus calumniadores , y que 
jamás se hubiera prestado una orden que no estuviese en ar­
menia con sus principios constitucionales.

—Unimos nuestra voz al Heraldo sobre lo siguiente:
Son escandalosos los desórdenes y robos que diariamente se 

cometen en las afueras de esta capital y con especialidad por el 
lado de Chanberí que es el refugio de una porción de personas 
de mala conducta. Llamamos la atención de la autoridad para 
que precava con tiempo los males que algunos temen con so­
brado fundamento. En la semana ¡tasada han sido robadas las 
huertas de España y Loinaz, y en la noche del jueves ha sido 
asaltada de nuevo esta última por hombres armados que se han 
fogueado con el guarda. Todo .esto pasa en la misma ronda de 
Madrid cubierta por un numeroso resguardo. Urge que para re­
mediar estes males nuestro digno ayuntamiento ponga al frente 
de la alcaldía de Chamberí una persona respetable y de arraigo 
que tenga interés en corlar do raiz estos desordenes.

OCURRENCIAS DE LA CAPITAL.

En la noche del 14 se suscito una quimera en la puerta de 
Toledo entro Manuel Anton, Miguel Gomez y Vicente Gomez, de 
que resultó herido en la cabeza "el Manuel fueron conducidos à 
la cárcel de corte á disposición de la antoridad competente.

Ha sido detenido en la cárcel de corte José 
le encontrado en el puente de Toledo, à las 
documento que acredite su persona.

D. Lorenzo del Castillo, dueño del café 

Rincon, por haber 
12 de la noche sin

de Diana fue apa-
leado y herido en una de las noches pasadas en el palio del 
indicado café. Se instruyen diligencias por el juzgado del se­
ñor Pasaron y Lastra.

—El dia 16 al amanecer, Juan Salgado de 12 años de edad, 
que se halla rematado á cuatro año? de piision en la cárcel 
de jóvenes , fue herido en el cuello por otro dé sus compañe­
ros de prisión , con la hoja de un cuchillo sin mango, el he­
rido se halla en el hospital, á donde fue trasladado por la grave­
dad de la heridar

COMERCIO

Boisas extranjeras*

PAr.is 12 de agosto.

Deuda activa; 28 1|4.
Londres 10 de agosto.

Deuda activa ; 18 3[8.—Tres por 100,2Ô 3(8.
Pasiva, 4 5[8. "
Diferida 10 1|2.

»O tSA KE MABKl» BE HOY Í9.

TITULOS AL 3 POR 100.

Rs. vn. 400000 à 21 UíilO por 100 à 17 de octubre 
ó v. cup. cor. 

1000000 à 2I15|IC) à 60 d. f. id. id.
600000 á 22 á 60 id. id. id.
640000 á 22 á 60 id. id. id. 

1000000 á 21 7,8 á 60 id. id. id.
200000 á 2! 7|8 à 60 id. id. id. 

1000000 à 21 7] 16 al contado. 
1000000 á 21 15116 á 60 d. f. id. id.

400000 á 21 3|4 á 6 de ocl. en firme id. 
600000 á 21 9116 á 29 dd cor. ó V.

6840000

TITULOS AL 5 POR 100.

Rs. vn. 400000 á 26 1|2 p. 100 á 60 d. f. ó v. con 
los 13 cup. ven. 

600000 à 21 1|2 á 60 id. id. id. 
400000 á 26 al conlado id. 
4 00000 á 26 518 á 60 d. f. id. id. 

1000000 á 26 1i2 à 60 id. id. id.
400000 á 27 114 á 1. de octubre id. id. 1(2 p 

1000000 a 26 1|2 à 60 d. f. id. id. 
400000'á 27 318 á 50 id. id. id. 1i2 p. 
602000 á 20 á 60 id. id. con 5 cup. 

1000000 á 20 1i2 á 60 id. id. id. 
800000’á 20 1i2á 60 id. id. id.

7002000

DEUD.V FLOTANTE DEL TESORO,

1000000 rs. á 4 5 por ciento á 60 d. f. ('» vol. 
con 7 dividendos cobrados.

CaiBaliBOX.

Londres á 90 dias 37 7i8 p
París á 90 16 hbs. 8 
Alicante 1 ¡2 d.
Barcelona 1 dinero d.
Bilbao par.
Cádiz 1 1 ¡2 d.
Coruña 3i4 dinero d.
Granada 1 1i2d. papel.

Málaga I 1 ¡2 daño,
Santander 1 ¡8 beneficio, 
Santiago 3¡4 d.
Sevilla 1 112 dinero d. 
Valencia 1 dinero d. 
Zaragoza 1 d. papel. 
Descuento de letras 6 por 100 

al año.

Mercado de ayer.

Trigo de 36 á 41 rs. fanega. 
Cebada de 14 á 15 id.id. 
Algarrobas á 21 112 id. id. 
Aceite de 54 á 56 id. arroba.

Teatro del Príncipe.

A las ocho y media de la noche;
Se pondrá en escena la comedia nueva en 1res acio^, 

escrita en francés y traducida al castellano, titilada;
ALINA G LA HERMANA ADOPTIVA.

En el primor acto se cantara una serenata.
Boleras sacadas sobro el tema de la Lucrecia Borjia, 
Dando fin á ha función con el sainete titulado ;

LA CASA ENCANTADA
en la que desemjieBara el principal papel D. Mariano 
Fernandez.

Teatro eSe la Cfmx.

A las ocho y media de la noche ;
D. ENRIQUE DE TRASTAMARA ó LOS MINEROS.

Dando fin á la función con las Mollares de Sevilla.
Teatro del Circo.

A las ocho y media de la noche :
EL BARBERO DE SEVILLA.

ópera bufa en dos actos del maestro Rossini.

EDITOR RESPONSABLE,

JOAQUIN V. SANCHEZ.

IMPRENTA DE EL BIEN DEL PAIS.


